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BENDICIÓN DE U BANDERA 
del :/.«'̂  Batallón del 3.*^ Regimiento 

DE 

Ayer tnañ mu tuvo efuclo' esta so-
líinuidad religiosa deutia manera 
privada, en la capilla del cuaitol del 
arma, y desprovista de la pompa y 
ostentai;ion de que es costumbre re­
vestir semejantes actos. Aun cou-
servanios grata memoria del de la 
bendición de la bandera del primer 
batallón dal regimiento infantería 
de Saboya en el año 1844 y de la del 
tercer batallón d« Infantería de Ma­
rina que mandaba el coronel don 
Antonio Tacón en 1851, 

No menos agradable nos la pro­
metíamos en el caso presente; peí o 
un suceso harto triste qua aun llo­
ran, y llorarán por mucho tiempo 
multitud da desvalilos, tantos cuan­
tos han perdido sus deudos y sus 
fortunas en la reciente inundación 
de Murcia, pedia sacrificios y dona 
ciones para nuestros hormanos de la 
capital; la caridad llamó á todas las 
puertas, á todos ios corazones, y el 
primer bata! Ion dol tercer Regimien -
to de Infantería de Mariuí), infla­
mado en el espíritu del humilde 
soldado de la Galera San Miguel, le 
vimos contribuir generoso á enju­
gar tantas lágrimas, presentando en 
ofrenda de aquella YÍrtuJ el caudal 
que tenia destinado para celebrar d« 
una manera .sunluosii el aconteci­
miento que nos ocupa. Por eso ha 
discurrido en la modestia y en el 
silencio. En cambio llevará siempre 
las bsndiciones del pobre; y será, á 
no dudarlo, más esplendente á los 
ojos de Dios. Nunca se hacen biillar 
tanto las virtudes militares como 
cuando corren hermanadas con la 
ganerosídad. 

Terminado el acto d« la bendición, 
en el cual ha oficiado el Sr, Teniente 
de vicario general castrense del D«-
partamtnto, ayudado por los cape­
llanes del Regimiento, salió el bata­
llón del cuartel con la nueva bande­
ra en diiíccíon al arsenal y formado 
allí en ala, el teniente coronel don 
Juan Gay lo dirigió la siguiente alo­
cución: 

«Señoies: todos los que tenemos 
la honra de estar alistados bajo esta 
bandera que DiosNuestroseñor seha 
dignado bendecir para protegernos 
en todas nuestrasadver&idadesy au 
xiliarnos contra los enemigos del 
Rey, li Constitución y las Leyes, es­
tamos obligados á conservarlas y de 
fend^rlas hasta perder nuestras vi­
das, por que se inter«sa el servicio 
de Dia-̂ , la gloria d« la Nación, el 
crédito del batallón y nuestro propio 
honor; y en fé y s»ñal de que asi lo 
prometemos: batallón, preparen ar­
mas—apunten—armas- fuego.» 

Hechas las descargas de ordenan­
za, el batallón regresó al cuartel. Los 
soldados tuvieron mtjora de rancho 
y vino. 

La nueva enseña ha quedado de­
positada «n el cuarto de bandaras, 
y la vieja, la que en sus gironss lleva 
envueltos tantos gloriosos rtcuerdos 
honra y prcz de los valisentes que á 
su sombra combatieron, pasará á 
serlo al Museo naval, dónde será 
una página más «ntr« las^tras que 
allí representan el Talar y la gloria 
del cuerpo de Iníanteria de Marina. 
Su historia empieza en el año 1857, 
que fué bendecida para que sirvie­
ra de «nseña al cuarto batallón, de 
nueva creación; y fuóá trenKjlar por 
primera vez á Mógico. En el año 
1869 con motivo á la nueva organi­
zación del cuerpo, el dicho batallón 
pasdá tomar la derK)minaciou que 
hoy llova de primero del tercer re­
gimiento. Con él estuvo en la cam­
paña de Cuba, y posteriormente en 
la del Norte de la península contra 
jOS carlistas. En una y otra guerra 
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error; estos gemelos son ingleses; su 
fabricante lo fué mister Adam Bar-
rigton de Sheífield. 

— Y bien,—le contesté,— yo no 
he podido ver con ellos; para mí son 
de todo punto detestables. Perdone 
V. si le he ofendido, mi re.spetablo 
mister Torky. 

A los labios del hijo de la Gran 
Bretaña asomó una sonrisa que re­
veíala la ironía. 

—Eso consiste,—replicó,—en que 

sus ojos y Tus raios no ven del mis­
mo modo, y en que el genio de V. 
es algo arrebatado. A no ser esto,— 
continuó,— habría V. conseguido ver 
bien distintamente á ese escuadrón 
de gallas sobre sus gigantescos aves-
te uc es. 

—¿Se burla V.?—le pregunté. 
— No, señor; es una fea costum­

bre que jamás me permito—mecon-
testó el inglés.—Esos ginetes abisi-
nios que cruzan el desierto llevando 
los mensajes de sus jefes á las colo­
nias de la costa, montan sobre lige­
ros avestruces; yo se lo afirmo á V. 

Contemplé á mister Torky fija­
mente. 

—Tenia aprendido, caballero,—le 
contestó con seriedad,—que los in­
gleses son formafes y que por con -
secuencia no se permiteii burlas^de 
ese género. 

se le vio marchar, siempre vanee-
dora, ya sola yaformando a la van-
guardiade los ejéreitos de la patria. El 
memorialdej batallón recuerdahiber 
combatido á su sombra, bajo el sol 
de los trópicos enMinas de JuanRo-
driguez, Potreros, La viudaySanRa­
fael, Limpias d>j Palomina y camino 
delPotrero, Li Union á l*uertoPrin-
cip»; y en las piovincias donde ar­
día el fuego del carlismo, en Villar-
luengo, Las Mufiec s (1) Galdames 
(2)0teiza, alturasdjFueyo, monte de 
San Gregorii), alíuru de San Marcial 
(3) monte Arquiz', boquete de la 
Hig i d«l Moiireal y Lurabier (4) 

En su entrada tr;unfal en Madrid 
con S. M. el ruy D. AlfonsQ, recibió 
una corona, üfienda del Sr. Duijue 
de Almodovar d.l Valle, dedicada á 
sus antiguos compañeros los oficia­
les de Lifanteria d;.Mirina; y otra 
del Ayuntamiento de Madrid. 

También ásu entrada en esta cid-
dad la noche d.l 26 do Marsa de 
1876 se le ofrecieron otras doS, una 

(1) En este célebre ataque qm dirigió 
el general Martínez Campos, el primero 
que entró en Jas trincheras cnemi^S in­
mediatas á Talledo fué el hoy cqronel se­
ñor Lara, que salió herido, siguiendo tras 
de él el capitán Castillo, el alférez Buitra-
,go y 9 soldados del batallón y después el 
resto del mismo. . 

(2) En esta acciou mandaba el bata^ 
llon'fel hoy teniente coronel Sr. Ghly, por 
este hecho y por el honroso comporta­
miento de dicha fuerza en la jomada aflate-
rior, mereciói como premio el formar de es­
trema vanguardia detrás del Marqués del 
Duero en su entrada triunfal en Bilbao el 
dia 2 de Mayo de 1874. 

(3) Esta consistió en la defeiyia de un 
vado dol rio Arga y de la artillería ya en 
posición, todo esto en la densidad de la no­
che, en este hecho, es fama, que lució 
sus dotes militares, el hoy coronel Sr. An­
gosto, en la acertada colocación de las 
guerrillas y fuerzas de protección. 

(4) Aqui decia el general en jefe del 
Ejército del Norte hablando á los batallo­
nes de Marina, que eran unas de las tro­
pas de que se hallaba orgulloso de maoidar-

del Ayuntamiento y otra del Círcu­
lo Ateneo. La del Ayuntamiento de 
Madrid, fué puesta al dia siguiente 
de la llegada del batallón á esta pla­
za, por el Sr. Lara, á los pie* de Núes -
tía Virgen de la Caridad. Nada más 
justo, ni máí cristiano, mirando á 
aquellas palabras tan oportunamente 
escutas debajo de la imagen de 
nuestrapatronaque se vé sóbrela 
pared de una casa de la plaía de San 
Sebastian. 

Ella os dio el valor y fortaleza y 
también la victoria. 

La 'premura del tiempo, |M>r no ha­
ber tenido anticipado conocitttíento 
del dia ^ ^ u e había d« ten»r lugar 
la bandicioíi d© Ja ^nueva bandera, 
no nos permita eslendernos en he­
chos históricos y de oportunidad, 
cual, pensábamos. Varaos pues á 
concluir cerrando estos ligaros apun­
tes con la inserción de la real orden 
gratulatofia dirigida a oue^|.ra fipre-
ciablearaigaypaisana, laseñqritado 
üa Manolita Muñoz, á cuy^ habili­
dad y fina atención le es deudor el 
primer batallón deiterccr regimien­
to de infantería de marina, de una 
estimable pr«nda que podrá mosti'ar 
orgulloso dónde quiera qute vaya por 
to primoroso y admirable dé su tra­
bajo. 

«Cuerpo de infantería de marina. 
—Tercer regipaiento.—Primer Bata­
llón—El Excmo. é Iltmp. Sp. Capi­
tán General de «ste Departamento, 
me dijo en oficio número mil once 
de veinte y siete del mes último lo 
que»igue. 

El Excmo Sr. Ministro d« Marina 
•n r«al drden de diei y nueve del ac­
tual me dice lo que copio . 

Excmo. Sr.: enterado el Rey (que 
Dios guarde) de una comunicación 
del coronel del tercer regimiento de 
infantería de marina, de fecha diez 
del actual, manifestando haber sido 
terminada la bandera que sé cons­
truía para el primero de aquellos 
batalltmes, bordada priraórbiíaraente 
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—Caballero,—me replicó el in­
glés revistiendo su rostro la grave­
dad más cómica; —hasta ahora tenia 
V. una idea muy justa dol carácter 
inglés, y si, como V. dice, ha refor 
raado su juicio ha hecho V. mal sin 
duda. Nada podría justificar esa nue­
va creencia^ señor mío. 

—Hablemos claro, mister Torky,— 
dije al inglés un tanto bruscamente. 
—¿Quejuicio formariaV.de un hom­
bre lo suficientemente crédulo para 
llegar á persuadirse que hay un pue­
blo en el mundo que utiliza a las 
aves para montar los escuadroneside 
su caballería ligera? 

-Diría,—me contestó el inglés 
con la mayor formaíidad,-^que su 
credulidad era ilustrada y como tal 
digna de elogio. 

Al escuchar tales palabras dispa 

ré en capcajadas^ pero de unama-
aera ta»estrepitosa que algunos pa­
sajeros se acercaron y me pidieron 
cttanta ée una alegría tain desasada 
á bordo, y tan impropia dial aburri­
miento en que estábftroessunwdos á 
causa del viaje largo y desesperante 
que llevábaníos. 

Cuando me disponía á satisfacer 
la curiosidad de mis compañeros de 
v¡aji3, la palabra «fondo» sottó sobre 
cubierta y á seguida corriéronlas 
cadenas bajo el impulso de las an­
clas; surgió el vapor de Itís calderas 
por las abiertas válvula^, hubo un 
instante de inusitado moviraiento 
entre los tripulantes, y á po'co en 
medio del isilencio que se sucedió, 
se reunió el'' capitán al griipa que 
formábamos y con la cortesía que le 
es habitual nos invitó á seguirle has-


